Saludo a La Mujer, 8 de marzo, 2026

Mi compromiso por siempre

                Reivindicar, madurar  y masificar los espacios que va conquistando el movimiento feminista.
[bookmark: _Hlk170057668]
Trabajemos por una Nueva Sociedad con sello de Mujer.

Menos prepotente; más fraterna. 
Menos egoísta; más generosa.
Menos competitiva; más solidaria. 
Menos pragmática; más contemplativa.
Menos violenta; más acogedora.
Menos abusiva; más justa.


   	En una sociedad soñada desde la utopía, la mujer será respetada y valorada por lo que es, una ser humana llena de potencialidades insospechadas, con inteligencia racional y emocional, creativa, ordenada, hacendosa, resiliente, al igual que muchos hombres; ni por sobre ni por debajo; sino igual en Dignidad y Derechos.     

La sociedad soñada del Buen Vivir, la construiremos hombres y mujeres juntos, como tú y como yo; juntos y no unos contra otros; esa es una desviación del movimiento feminista llamada hembrismo; que es la otra cara del machismo. Nos hace daño, porque lleva a menospreciarnos mutuamente en nuestra esencia, sin posibilidad de colaboración.

El feminismo, siendo esencialmente bueno, tiene amenaza de desvirtuarse: “Si el hombre fuma; yo fumo, si el hombre toma, yo tomo; si el hombre se absorbe en el trabajo por hacer carrera, yo me absorbo; si se amanece en los bares con los amigos, yo me amanezco”…Y nos vamos olvidando de la crianza, van apareciendo por doquier los hijos de nadie, presa fácil de quienes manejan la IA para alienar, formando niños y jóvenes “celular-dependiente”, desertor escolar; presa fácil de la drogadicción, la que cuando va unida a la pobreza material y cultural del entorno, lo empuja a la degradación, porque no tiene otra forma de satisfacer la necesidad de pertenencia y trascendencia; a partir de allí se está a un paso de convertirse en soldado de los narcos.   

Otra desviación del feminismo es poner el énfasis en visibilizar las demandas de las mujeres de la clase alta y las profesionales, dejando muy atrás las demandas de la mujer obrera; la dueña de casa jefa de hogar, sin mayor estudio, llena de micromachismo invisibilizado; más grave aún, institucionalizado. No podemos olvidar, además, que gran parte del machismo tiene su origen en la forma como organizan la sociedad las clases pudientes (es otro aspecto importante a analizar, que dice relación con el modo de producción).

 Durante siglos luchadoras(es) han tratado de cambiar la sociedad capitalista, que explota,  roba plusvalía, concibe a la mujer como objeto, fomenta el consumismo exacerbado, destruye el planeta en aras de abaratar los costos y aumentar las ganancias; pero no hay que ser ciego, al mirar la historia de los pueblos surge una inquietud preocupante y desmoralizadora al comprobar que ha habido cambios de sistemas políticos y económicos en el mundo y el machismo sigue; no sólo el machismo, también los abusos y la formación de nuevas élites político-económicas dominantes (otro tema que los estudiosos deben revisar y abordar). 
Estimado lector , lectora, si trabajamos por desarrollar el movimiento feminista teniendo en cuenta estas desviaciones es posible ayudar a una transformación urgente y necesaria: Igualdad en Derechos: el acceso a Las Ciencias y Las Artes, educación de la Sexualidad desde el nacimiento redundaría en empatía, ternura, actitud de servicio; llevaría a la creatura humana a menospreciar un Dios machista juzgador y autoritario para descubrir al Dios de la Vida, el Dios de los Pobres como lo sugiere Gabriela Mistral. Un Dios Amor, tierno, comprensivo, enamorado de la creatura humana, jugándosela por su desarrollo y su felicidad concreta. Las y los que buscamos el cambio tenemos que vivir en el día a día los valores de una sociedad feminista, porque en la cotidianeidad las niñas y niños van modelando su persona según lo que ven en los adultos que admiran). 

“La sociedad del futuro se vive hoy; hoy se construye el futuro”
 en el hogar, la escuela, la iglesia, la fábrica, la oficina, la vida comunitaria.

La lucha ideológica contra el poder machista y patriarcal no es un día, no es tarea del mañana, es hoy; y se realiza dando testimonio de nuestras convicciones. Podemos participar todos(as) como fuerza liberadora.


“haciendo cultura desde la base”.
Comité de cultura Terranova.


Víctor Cabrera Vargas

                                                          


